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- Seílor conde, dijo, aunque sea demasiado pedir, re-
clamo vuestro apoyo en este desgraciado trance. 

- No os comprendo, monseñor. 
- Se me ha Yendido visiblemente. 
- Es muy probable. 
- Se me ha calumniado. 
-Tal vez. 
- Alguno ha abusado de la influencia que tuviese con 

Su Sanlidad para malquistal'me en su áuimo. 
- También creo lo mismo. 
- Pues bien, señor conde, tengo el honor de rogaros 

que uséis de toda vuestra influencia, , que es sin limites, 
para volverme otra vez á su gracia. 

- Es imposible, dijo terminantemente el par de Fran­
cia. 

- Nada hay imposible para un l10mbre de vuestro ta­
lento, señor conde, objetó el obispo. 

- Un hombre de mi talento, monseñor, no se indispone 
jamás, suceda lo que quiera, con la corte de Roma. 

- ¿ Ni por un amigo ? 
- .Ni por un a1lligo. 

- ¿ Ni por salvar á un inocente' 
- La inocencia lleva en sí misma su salvación, mon-

señor. 
- Según eso, dijo el obispo levantándose y mirando al 

conde de un modo rencoroso, ¿ pretendéis sostener que no 
podéis hacer nada respecto de mi? 

- Yo no pretendo, monseñor, lo aseguro. 
- En una palabra, ¿ rechazáis abiertamente lDtercsaros 

por mi? 
- Justamente, monseñor. 
- Según eso, ¡ guerra es lo que deseáis? 
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- Ni la deseo, ni la rehuso, monsefior, yo la acepto y 
espero únicamente. 
J - Pues hasta luego, ¡eñor conde, dijo el obispo aleján­
dose bruscamente. 

- ílasta cuando gustéis, monseñor, respondió el conde 
eoa sonrisa. 

- Tú lo has querido, murmuró sordamente el obispo 
mirando con ojo amena,ador el pabellón del conde, y sa­
llt'.i Heno de hiel y de rencor recorriendo en su cerebro mil 
proyectos de venganza contra su enemigo. 
. Al llegar á su casa, ya tenia adoptada una determina­

Dión para vengarse. Se dirigió á su despacho, y tomó de 
ano de los cajones de la mesa un papel que desdobló cQll 
rapidez. 

ira la promesa que le había l1echo el conde Rap¡1l al­
gunas horas antes de la elección, de nombrarle arzobispo 

·s1 Uegaba á ser ministro. 
'Monseñor Colelli se sonrió con cierto aire sarcástico al 

mismo tiempo que leia. Si Goethe le hubiese visto sonreír 
de áquel modo, hubiese reconocido en él la encarnación 
de BU Meflstófeles: Volvió á doblar la carta y guardán­
dola en su bolsillo, bajó rápidamente la escalera, subió al 
carruaje y se hizo conducir al ministerio ·de la Guerra, 
donde preguntó por el mariscal deJ.amothe-Houdón. 

Después de algunos instantes, el portero le anunció que 
el mariscal le esperaba, 

' El mariscal de Lamothe-lloudón no era, sin que esto 
IIIese una falta, un diplomático tan consumado como su 

-yerno y mucho menos un hipócrita del temple de monseñor 
Colelll, pero tenia una cualidad que suplía á la hipo­
.cresia y á la astucia. Su habilidad consistía en su fran­
_queza, y su fuerza estaba en su rectitud. No conocía al 
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gracia del Santo Padre, en cu¡o ánimo he perdido la con 
lianza por el señor conde Rappt, me veré obligado á en 
1regar al público las pruebas escritas de la falsedad d 
señor conde, y no creo que el señor mariscal se alegra 
mucho de ver su noble apellido · envuelto en tan desag 

dables debates. 
- Explicaos más claramente si os agrada . 
- Tomad, dijo el obispo sacando de su bolsillo la e 

de Mr. Rappt y presentándosela al mariscal. 
La fisonomla del mariscal se eprojeció ( fa lectura 

aquella carla. 
- Tomad, dijo, devolviéndola con disgusto. Compre 

todo lo que se ha hecho, y veo lo que habéis \'enido á 

dirme. 
Después volviéndose, tocó la campanilla. 
- Salid, dijo, y dad gracias á Dios del traje que. 

cubre y del lugar en que nos encontramos. 
- ¡ Señor mariscal ! exclamó el obispo íurioso. 
- Silencio, contestó aquél imperiosamente, y escuch 

un buen consejo, con objeto de que en todo lo hecho 
se baya perdido completa1nente el tiempo. No dirijfü 
á la señora mariscala, ó en otros términos, no voll'á 
pisar la casa de Lamothe-Houdón, porque podríais enco 
trar en ella, no una desgracia, pero si vergüenza. 

Monseñor Coletti iba á replicar; su mirada era de fue 
sus mejillas estaban inflamadas, y pensaba lanzar so 
el mariscal sus más terribles rayos cuando el ujier en 

- Dirigid á monseñor, dijo el mariscal. 
- Tú serás quien lo has querido, murmuró taro 

monseñor Coletti al salit· de casa del mariscal Lamo 
Houdón, lo mismo que lo habla hecho al separarse de e 
d•l conde Rappt. La únic~ diferencia que había, era 
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811 sonrisa aun se presentaba más rencorosa en : aquella 
larde que lo habla sido por la mañana. 

- Á casa de Mad. de la Tournelle, gritó á su cochero. 
Transcurrido un cuarto de hora, se hallaba instalado en 

-ti gabinete de la marquesa, quien estando ausente desde 
llacia dos horas, debía volver pasados algunos iustantes. 

Este era precisamente el tiempo que necesitaba para 
combinar su plan de batalla. Jamás ningún conquistador 
ba estudiado con más detenimiendo y cálculo la toma de 
una plaza. El resultado era tanto más seguro, cuanto más 
~cil era el ataque. ¡ Por qué lado convendría emprender 
el sitio? ¿ De qué fuerzas sería necesario valerse? Contar 
l la marquesa la escena que acababa de pasar con el conde 
llappt, era imposible; entre el conde y él, la marquesa 
no dudaría. El obispo conocia perfectamente su ambición 
13Dto como su devoción, y ésta le parecía algo menor que 

¡quélla. 
Tampoco podía contar su entrevista con el mariscal de 

Lamothe-Houdón, porque seria ponerse en oposición con el 
hombre más poderoso de toda su familia, ¡· sin embargo, 
tra preciso dar princi¡iio á la obra lo más pronto posible. 
La ambición puede esperar, la venganza jamás, y el co­

_razón del prelado estaba deseando vengarse. 
No babia concluido aún sus I meditaciones cuando la 

marquesa entró. 
- No esperaba, monseñor, dijo la marquesa al enlrar, 

tener la felicidad de veros boy. ¿ Qué motivo me propor­
ciona la 1licba de vuestra visita? 

- Es casi una visita de despedida, marquesa, respon-
dió monseñor Coletti, levantándose y besando con más 
ternu,·a que respeto la mano de la devota. 

- ¿ Cómo es eso? 1 una visita de despedida I exclamó la 
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agrado no tenéis más que hablar, marquesa. Mi recomen­
dado es un sujeto piadoso, muy hombre de bien; en una 
palabra, el abate Bouquemont. 

- Vuestra elección me parece la más á propósito, mon­
seflor ; porque el abate Bouquemont es, después de v-0s, 
el hombre más virtuoso que he conocido. 

Este cum¡,limiento no satisfi1O sino á medias á monseíior 
Coletti, quien no reconocia rivales en virtud; después con­

tinuó: 
- Seg~n eso, marquesa, ¿ os agrada el abate Bouque• 

mont como director? 
_ De todo cora16n, monseñor, y os doy gracias since-

ramente por baber asegurado con tanto discernimiento la 
suerte de vuestra humilde servidora. · 

- Hay no obstante otra persona, marquesa, á quien sin 
duda no agradará tanto mi elección. 

- ¿ De quién habláis? 
- De la condesa Rappt. Su fe la he encontrado algo 

debilitada, poco e,citada desde hace algunas semanas. Esa 
joven toca con la sonrisa en los labios al borde de los pro­
fundos abismos. ¡ Sabe Dios quién podrá salvarla! 

- Yo procuraré conseguirlo, monseñm·, aunque á de­
ciros verdad dudo del resultado. Es un alma endurecida, 
y solamente un milagro podrá salvarla ; pero haré uso do 
toda mi influencia, y si no rehuso el emprender este pro­
yecto, no es más que porque el no hacerlo seria una falta 
de abnegación por nuestro santo dogma. 

- Conozco vuestra piedad y vuestro celo, marquesa, Y 
si os llamo la atención sobre el peligroso estado de esa· 
alma, es ])Orque comprendo vuestra adhesión á nuestra 
santa madre Iglesia ; pero aun voy á daros una ocasión de 
aÍladir otra nueva prue~a de vuestro celo, encargándoos de 
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uni comisión delicada y de la más alta importancia. En 
C111Dto á la condesa Rappt, dirigios :i convencerla de la 

era que vuestro corazón os dicte, y si nada conseguís, 
Dios perdone á esa pecadora. Pero hay otra persona 
la que vos gozáis de gran favor, y respecto á ella es 

bre quien os encomiendo el cuidado más activo. 
- ¡ Habláis de la princesa Rina Tchouwadiesky, mon­

r l 
- En efecto, de la mariscala Lamothe-lloudón es de 

deseo hablaros. Hace dos dias que no la he visto ; 
· cnando la vi, la encontré tan pálida, tan débil, tan 

a, que ó yo me engaiio mucho, ó aquel cuerpo es\á 
rtabnente herido, y antes de pocos días su alma se re­

á al lado de Dios. 
- La princesa está muy enferma, monseñor, conforme 

; pero no quiere recibir á ningún médico. 
- Lo sé ; por eso puedo decir sin temor de engañarme 

dentro de poco liempo la princesa se despojará de su 
1 perecedera. Pero el estado de su alma es el que me 
lela espantosamente, ¡ y á quién confiarla en este mo-

lllO supremo ? Excepto vos todo cuanto la rodea deshace 
to tenemos adelan\ado para su salvación. Como carece 

resistencia, de voluntad, de fuerza propia, van á echarse 
os sobre ella, y quién sabe lo que los emlJaucadores 

de esa pobre criatura. 
- Ninguno ejerce autoridad sobre Mad. de Lamothc-

9ud6n, su indolencia y su debilidad son una garantía á 
salvación. Se la hará decir y hacer cuanto se quiera. 
- Vos, marquesa, tal ve1. Yo también quizá lo hubiera 

conseguido ; ])ero por lo mismo que hará y dirá todo cuanto 
Je quiera que haga 6 diga, hará todo lo malo si se la acon­
:aeJa que lo haga. 
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- ¿ Quién tendrla semejante audacia, ó má~ bien se 
jante cobardla ? preguntó la marquesa. 

- El que ejerce mayor poder sobre su esplritu, p 
que ante él su conciencia se altera de un modo extrañ 
su marido ; en una palabra, el mariscal de Lamo 
lloudón. 

- Pero mi hermano nunca ha pensado en torcer las 
clinaciones de su mujer. 

- Os engañáis, marquesa, la atormenta, la violenta 
siembra en ella el germen de la impiedad. La pobre e 
tura ha recibido millares de lesiones. Creedme, marqu 
si no estamos al cuidado, concluirá con su existencia. 

- Necesario es, monseñor, que seáis vos quien p 
nuncie esas palabras para que yo les dé crédito. 

- y preciso es también que sea él mismo quién las ha 
pronunciado para que yo las haya creído. En este iust 
salgo de su casa, y en medio de una conversación bor 
cosa en la que ha hecho su profesión de fe, he so 
prendido su iniquidad ; pero esto no ha sido más que 
principio. ¿ Sabéis cuál ha sido el término ? Que el mar 
cal, después de algunos propósitos incalificables é inco. 
prensibles en los labios de un hombre de bien, me 
maniíestado formalmente I no puede creerse ! que en 
sucesivo no dirigiría la conciencia de la princesa. 

- i Gran Dios ! exclamó la marquesa llegando al e 
del horror. 

- ¡ Esto os hace temblar, marquesa ? 
- Me llena de dolor, ,·espondió la devota. 
- Pues ved ah! una grata misión que llenar, que 

marquesa. Se trata de arrancar un alma de un yugo 
justo ; se tnta de salvar á cualquier precio, aun á pr 
de 1·os misma, una criatura que se encuentra afligida. 
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contado con vos, mi querida penitente, Y me atrevo á creer 
lJ11e no me he engariado. 
~ !lo~sefior, exclamó la marquesa , dominada por la 

lllls ferviente exaltación ; antes de breves momentos habré 
. IO al mariscal, y conílo en Dios en que antes de una 
ra le habré convencido á que ceda en sus exigencias Y á 
. se ponga á vuestros pies arrepentido y humilde. 
- No me habéis comprendido, marquesa, replicó el 

'obispo .con alguna impaciencia ; no se trata del mariscal, 
CII suplico no le digáis una sola palabra de todo esto ni 
~is la más ligera alusión. Yo no tengo necesidad de 
. exc~sas del mariscal ; sé desde hace mucho tiempo lo 
e puede esperarse del orgullo humano ; Y parto, Y en 

bando, le perdono ! 

:-- 1 Es un santo ! murmuró la marquesa con una voz 
nmovida y los ojos humedecidos. 
- Lo que os pido, continuó monseñor Coletti, es que 

de mi partida tenga seguridad de que esa pobre alma 
baila. en buenas manos ; en otros términos, 06 ruego, 
~r1da marquesa, que vayáis sin pérdida de tiempo á 

. de la mariscala de Lamothe-noudón, y que la hagáis 
Ir en mi lugar al respetable abate Bouqucmoilt ; y 

10 tendré el gusto de verle esta tarde y de darle mis ins­
ones reservadas para este objeto. 

- Antes de una hora, monseñor, dijo la marquesa, el 
!llfe Bouquemont será admitido como director espiritual 
11 la princesa Rina, y os diría que antes de un cuar10 de 

. , á no ser porque en este mismo instante esperaba una 
• del digno abate. 

Apenas acaliaba de pronunciar estas palabras cuando 
. doncella entró en el gabinete _ y anunció la llegada del 

te Bouquemont. 






